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1. A LOS SEMINARISTAS ESPAÑOLES  

 

José Polo Benito nació en Salamanca el 27 de enero de 1879. Era hijo de Juan 

Antonio, natural de los Villares de la Reina (Salamanca), y de Ventura, nacida en 

Santa Olalla de Salamanca1. Su padre era oficial en la fábrica de jabón de la 

ciudad. Recibió el sacramento de la confirmación en la parroquia de San Mateo 

de Salamanca, el 14 de marzo de 1889, por el obispo de la diócesis, monseñor 

Narciso Martínez Izquierdo. Estudia en el seminar io de Salamanca los cuatro 

años de Latín y 1º de Filosofía. Continúa en Ciudad Rodrigo 2º y 3º , y 1º de 

Teología. Bajo estas líneas, José Polo -a la izquierda de la imagen, apenas se le ve- 

junto a unos compañeros seminaristas, que están acariciando un perro.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En 1897 regresa a Salamanca para terminar los estudios de Teología y Cánones.  

 
1 En la documentación que conserva la postulación puede leerse: «José Encinas Bellido, Pbro., doctor en 

Sagrada Teología, ecónomo de la parroquia de San Juan de Sahagún de Salamanca, CERTIFICO: que en 

el penúltimo libro de bautizados en la filial de San Boal, en el folio setenta y siete, hay una partida que dice 

as²: ñEn la ciudad de Salamanca a treinta d²as de enero de mil ochocientos setenta y nueve; Yo, el infrascrito 

párroco de la de San Boal, de la misma, suplí las ceremonias del bautismo a un niño bautizado en casa por 

necesidad por el médico don Jerónimo Curto, a quien puse los nombres de Juan Crisóstomo José, el que 

había nacido en la portería del Palacio de Almarza [situado en el número tres de la plazuela de San Boal], 

a las dos de la tarde del día veintisiete del corriente mes. Era hijo de legítimo matrimonio entre Juan Antonio 

Polo González, oficial de la fábrica de jabón, natural de los Villares de la Reina, y de Ventura Benito Ruano, 

nacida en Santa Olalla». 



Como miembro del Colegio de Estudios Superiores de Salamanca2 firma una 

poesía en la prestigiosa revista Ibero -americana de Ciencias Eclesiásticas. Era el 

año 1901 y se la dedica A LOS SEMINARISTAS ESPAÑOLES . 

Salve, noble juventud, 
que piadosa te congregas 
bajo el pendón de la Cruz, 

y con santo ardor te entregas 
a la ciencia y la virtud; 

 
que del mundo te separas 

hollando su vanidad, 
y con vehemente ansiedad 

estudiando, te preparas 
a luchar por la verdad; 

 
que marchas con fe sincera 
de tan santa causa en pos, 
y escribes en tu bandera, 

que tu ambición solo espera 
ganar almas para Dios. 

 
Hoy, que alza el error su vuelo 

y con frenético anhelo 
intenta en su orgullo insano 
borrar el nombre cristiano  

y escalar el alto cielo; 
 

hoy, que satánico ardor 
con fiera solicitud  
acrecienta su furor 

y pretende ahogar la Cruz 
con el dogal del error; 

 
hoy, que es la Iglesia afrentada 

y la impiedad protegida,  
y la Religión sagrada 

es del mundo despreciada 
y con saña perseguida; 

 
hoy, que en la ruda batalla 
redobla el error su empuje, 
¿por qué el cristiano se calla 
y en indignación no estalla 
mientras el abismo ruge? 

 
2 El Colegio fue fundado por el obispo en 1894. Dos años antes se habían abierto otros dos centros 

importantes de formación eclesiástica: el Seminario Pontificio de Comillas y el Colegio Español de Roma. 

Además, en 1896, se confería el título de Universidades Pontificias a los seminarios centrales de Toledo, 

Valencia, Santiago y Salamanca. 
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Si la cristiana energía 
en torpe inacción fenece, 

se enerva su valentía, 
y crece la cobardía 

y la indiferencia creceé 
 

No más callar; trabajemos 
con ardorosa vehemencia, 
y con esfuerzos supremos 
la impiedad arrollaremos,  

oponiendo ciencia a ciencia. 
 

Hoy la Iglesia nos excita, 
y en esta ñporci·n benditaò 

conserva sus ojos fijos; 
hoy la Iglesia necesita 

los esfuerzos de sus hijos. 
 

Marchemos con fe sincera 
de tan santa causa en pos, 

a defender la bandera; 
¡nobles cruzados de Dios, 

marchad, la Iglesia os espera! 
 

¡Sus, a la lid! A luchar 
con denodado valor 

las batallas del Señor. 
¡Sus, a vencer y arrollar 
la hueste vil del error!  

 
Se doctoró en Sagrada Teología y Derecho con la máxima calificación. El 25 de 

mayo de 1902, domingo de la Santísima Trinidad, recibió las órdenes menores de 

manos del Sr. Obispo en su capilla3. Luego el subdiaconado, en diciembre de 

1902; el diaconado, el 6 de junio de 1903; y el presbiterado, en la segunda semana 

de Cuaresma, de 1904. Su primera misa tuvo lugar el 15 de marzo, a las diez de la 

mañana, en la iglesia parroquial de Sancti Spiritus  de Salamanca. Fue orador en 

tan solemne celebración el magistral de la catedral, don Francisco Jarrín. 

En sus primeros meses de sacerdote, y como tanto se habían ya destacado sus 

condiciones de escritor y polemista, fue encargado por su obispo, monseñor 

Tomás Jenaro de Cámara, de la dirección de La Semana Católica de Salamanca 

[en El Lábaro , del 4 de julio de 1904, leemos su nombramiento] . En sus columnas 

el joven don José hizo notabilísimas campañas, entre ellas la llamada del mal 

menor , sobre la actitud de los católicos españoles en la política nacional; esta 

campaña fue discutida en toda la prensa. Un año después, en marzo de 1915, será 

nombrado consiliario del Círculo Obrero.

 
3 Monseñor Tomás Jenaro de Cámara y Castro, OSA (1847-1904), conocido popularmente como padre 

Cámara, fue obispo de Salamanca desde 1885 a 1904. 
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2. LAS HURDES , REVISTA MENSUAL  

Un mes antes de ser ordenado sacerdote comenzará su aventura periodística con 

Las Hurdes, revista mensual ilustrada. Estuvo dirigida por Francisco Jarrín y 

José Polo era su redactor jefe. Inspirada en los principios de la acción social 

cat·lica, fij· su tarea en desmentir ñlas f§bulas y patra¶asò con las que a menudo 

se ofend²a a la regi·n y en la prioritaria necesidad de dotarla de ñiglesias, escuelas 

y caminosò, que procurasen el ñmejoramiento moral y materialò de la comarca. 

Escribe el periodista Antonio J. Armero 4 que «el lunes 22 de febrero de 1904, 

con una portada mucho más simple que la que sus ideólogos tenían en mente, 

salió de la Imprenta de Calatrava  

(Salamanca) el primer ejemplar de una 

revista pionera. Tenía formato A5 

doblado, contaba con entre 26 y 30 

páginas incluidas las de publicidad, 

estaba encuadernada en rústica y sus 

hojas de papel barato iban unidas por 

una grapa sencilla. Solo se publicó un 

número en papel cuché: el ocho, 

dedicado al rey Alfonso XIII [é]. Se 

publicó cada mes hasta mayo de 1908; 

siempre bajo un mandamiento  que su 

redactor jefe, José Polo Benito, 

expresaba de forma cristalina en aquel 

primer número: para que sean 

conocidas en la nación -escribió- las 

perentorias necesidades de mis pobres 

hurdanos y sean atendidas». 

La revista fue concebida y puesta en 

marcha por la Sociedad Protectora 

Esperanza de Las Hurdes, colectivo nacido en el año 1903 por iniciativa de las 

diócesis de Plasencia, Coria y Salamanca. Entre sus impulsores5 figuran Francisco 

Jarrín y Moro (luego obispo de Plasencia), José Polo Benito, Tomás Gómez 

 
4 Antonio J. Armero es licenciado en Ciencias de la Información por la Universidad Pontificia de 

Salamanca. Empezó en Hoy en el año 2000. Es redactor de la sección ñExtremaduraò. El artículo de donde 

extraemos la información fue publicado el 20 de diciembre de 2015. Hoy es un periódico editado en 

Badajoz. Fue fundado en 1933 por la Editorial Católica. Según una reseña publicada por el propio 

periódico, el Hoy había sido «creado para luchar contra el socialismo». 
5 Armero explica también que «utilizaron su influencia para buscar un benefactor, alguien que pusiera sobre 

la mesa el dinero necesario para publicar la revista. Y lo encontraron en Jacinto Orellana, XI marqués de la 

Conquista y de Albaida. Su aportación permitió que la publicación naciera con una red de corresponsales 

que llegaba a 29 municipios. Nueve estaban en la provincia de Cáceres (la capital, Plasencia, Hervás, 

Hoyos, Valencia de Alcántara, Villanueva de la Sierra, Coria, Montánchez y Trujillo), otras nueve en 

Badajoz (la capital, Mérida, Almendralejo, Fuente de Cantos, Herrera del Duque, Jerez de los Caballeros, 

Olivenza, Villanueva de la Serena y Zafra), ocho salmantinas (Salamanca, La Alberca, Ciudad Rodrigo, 

Peñaranda de Bracamonte, Béjar, Alba de Tormes, Sequeros, Ledesma y Vitigudino), Zamora y Madrid». 



(secretario de Caminomorisco), 

Rafael Durán (diputado a Cortes por 

Hoyos, en Gata), Ángel Pulido 

(médico, profesor en la Universidad 

de Salamanca), Manuel Castillo 

(director del Instituto de Cáceres), 

Julián Mancebo (párro co de Las 

Mestas) y el poeta José María 

Gabriel y Galán. 

Carta a Alfonso XIII  

De especial interés es la carta que 

aparece publicada en el nº 8, de 

septiembre de 1904, dirigida por 

José Polo al rey Alfonso XIII en la 

que le pide que visite la comarca: 

«Las Hurdes, señor, pedazo de suelo 

patrio que es una mancha en el 

mapa civilizado de España , no han 

conocido en las alturas del siglo XX 

las ventajas del vivir civilizadoé 

A vos queda encomendada la noble 

empresa de dar vida a 6.000 

hombres condenados a morir de 

hambre, hambre lenta y continua 

que no mata ni en una semana ni en 

un mes ni en un año, pero que va 

poco a poco debilitando el 

organismo hasta producir terrible y 

aplastadora anemiaò [é]. Los 

hurdanos, señor, piden escuelas [é] 

piden médicos. El 98 por ciento 

muere sin asistencia facultativaéè. 

La misma revista reseñaba que al 

día siguiente, 1 de octubre de 1904, 

el rey Alfonso XIII sería visitado por 

una comisión de hurdanos en 

Salamanca. 

Lo recuerda don José en un artículo 

publicado en La Correspondencia 

de España del 19 de junio de 1922:  
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«Los hurdanos ante el Rey . A las dos 

de la tarde del día 1, recibió su majestad 

a los hurdanos. Quería verlos más de 

cercaé El doctor Pulido, entusiasta y 

elocuente protector de esta noble causa, 

presentó al rey a los Sres. Jarrín y Polo 

Benito.  

Don Alfonso XIII felicitó a todos, 

especialmente a los Sres. Jarrín y Polo 

Benito, por su obra verdaderamente 

apostólica y nacional. 

Prometió visitar la comarca e interesarse 

eficazmente en su progreso. Hizo al 

señor Jarrín multitud de preguntas 

sobre las costumbres y modos de hacer 

de los hurdanos. Encantado y a la vez 

sorprendido, decía que envidiaba la 

suerte de estos señores que habían 

logrado descubrir toda una región 

interesante y original.  

El príncipe de Asturias manifestó al señor Polo sus deseos de conocer Las Hurdes, 

diciéndole que no era difícil que él y sus amigos visitaran muy pronto la comarca 

en compañía de nuestros amigos Sres. Jarrín y Polo Benito. La entrevista fue muy 

afectuosa, y duró tres cuartos de hora. Su majestad se inscribió como socio 

protector de la Esperanza de Las Hurdes e hizo un buen donativo a los hurdanos 

bailadores [é]. 

Rog· al Sr. Polo que le mandara todos los n¼meros publicados de la ñRevista de 

Las Hurdesò, de la que hizo cumplido elogio por los fines que persigueè. 

La promesa no se cumpliría hasta 1922. 

La revista de Las Hurdes  publicó un total de 52 números6. El último se publicó 

un mes antes de que se celebrara el Congreso Nacional Hurdanófilo, en junio de 

1908 en Plasencia. A la cita «acudieron altos cargos del gabinete que presidía 

entonces Antonio Maura, los obispos de Plasencia y Salamanca, además de 

seiscientos congresistas y destacados políticos». El Congreso Hurdanófilo tuvo 

una amplia repercusión en la prensa de la época y sirvió para revelar a la opinión 

pública la intolerable realidad de una parte de la nación cuyos habitantes vivían 

ignorados por todos y golpeados por la miseria y el atraso. Pero eso lo veremos 

más adelante.

 
6 Pueden consultarse y descargarse en la página web del Centro de Documentación de Las Hurdes. 
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3. UN MÁRTIR EN LA TUMBA DE UN POETA  

Domingo Sánchez7 escribió, en 1956, Trasuntos extremeños. Una semblanza de 

sabios y poetas, de guerreros y mártires . Allí recoge un texto que a su vez 

apareció, en abril de 1955, en el periódico Extremadura de Cáceres. 

«Es el día 19 de enero. Corre el año 1905. Un sacerdote ha llegado a Guijo de 

Granadilla. Lleva este sacerdote tristeza en el semblante, dolor en la mirada, 

serán angustia en la expresión. El sacerdote es joven, animoso, entendido en 

letras, ducho en sociología, aficionado a gozar la placidez de los campos, a sorber 

con deleite su infinita hermosura. Nada de ello embarga este día su cuidado. El 

sacerdote está triste. Camina, paso tras paso, lentamente, ensimismado, hacia la 

ermita del Cristu Benditu . En esta ermita, devotamente, el sacerdote ha dicho su 

misa: la ha ofrecido por el eterno descanso de un poeta. 

Después, con su inmensa tristura en el mirar, endilga hacia el camposanto. En el 

camino se topa con algunos labriegos. Los labriegos le saludan sombrero en 

mano. El sacerdote les corresponde con leve inclinación de su cabeza. El 

sacerdote y los labriegos han cruzado sus tristes miradas. No se han dicho una 

palabra: lo impide la angustia que los labriegos y el sacerdote llevan en su 

corazón. El triste silencio ïbien ellos lo saben, aunque nada se digan-; el triste 

silencio es lloro callado en honor del poeta; del poeta dulcísimo que no ha muchos 

días se ha muerto. El sacerdote llega al camposanto. Va emocionado. Si le 

preguntaran qué había en el camposanto, no sabría decirlo. Busca una tumba. Por 

fin, la encuentra. Ante ella queda silencioso, baja la mirada, inmóvil el cuerpo. 

¿Qué pensará en su mente, qué sentirá en el cogollo del alma este sacerdote? Ha 

pasado un gran rato. El sacerdote también es poeta8. Se sienta cabe la tumba. 

Saca un cuaderno y un lápiz. Escribe sus hondos sentires, su grave pensar, en 

traza de versos. 

En la losa que cubre al cadáver 
escribo estos versosé 

 

El sacerdote hace una pausa. Se le agolpan los tiernos sentires. Le trastorna la 

intensa fluidez con que vienen las ideas a su pensamiento. Recuerda lo que vio en 

su muerte, en la muerte del poeta: 

y al través de parduscas paredes 
yo percibo los flébiles ecos 

del solemne cantar funerario 

 
7 Domingo Sánchez Loro (1916-1985) estudió en el seminario diocesano de Plasencia, hasta recibir las 

órdenes menores, de la carrera sacerdotal, la cual habrá de quedar truncada al incorporarse al frente, como 

alférez provisional, en la Guerra Civil de 1936. Una vez que finalizó la contienda contrajo matrimonio y 

tuvo dos hijos. Ingresó en el cuerpo de funcionarios de Prisiones, con destino en Cáceres, donde iniciará 

sus tareas de investigador, siempre bajo el prisma del más vigoroso humanismo cristiano.  
8 El propio Polo Benito publicó esta poesía el 23 de enero de 1905, en el nº 12 de la revista de Las Hurdes, 

páginas 266-268. 



que, isócrono y lento, 
va llenando los ojos de lagrimas 

va llenando de sombra el templo. 
 

Luego, recuerda la obra, las rimas, los cantos del poeta muerto. El buen sacerdote 

escribe pausadamente, con sosiego. Frue, palabra a palabra, los renglones 

desiguales que la mano serena va escribiendo. Habla con el poeta que tiene la 

carne bajo el sepulcro. Le dice: 

Rimador del decir castellano, 
tus estrofas triunfantes vertieron  

el aroma del trigo encerado 
y el áspero brezo. 

El gañán que ara y canta en el surco 
y la alondra que pica el barbecho, 
la planicie callada que extiende 
manto gris con el fondo de cielo, 
te mostraron sus dulces caricias, 

sus hondos misterios. 
Con tu muerte rompióse la lira 

que agitó los sentires de un pueblo 
y la sangre que lleva una raza 
ya no late con ritmo soberbio. 

¡Ay de mi Castilla 
que llora en silencio 

quejumbrosos sones de la lira rota 
doloridos ayes del poeta muerto! 

 
El buen sacerdote anda abstraído, encerrado en sí. No se apercibe de lo que le 

circunda. No ve acercarse a un pobre jurdano, humilde, cohibido, mal trajeado. 

Quién era, lo que hizo el jurdano, nos lo dice el buen sacerdote en sus versos: 

A la losa que cubre el cadáver 
se agarra, gimiendo,  

el jurdano que hogaño en la siega 
tuvo pan y cariños tan tiernos, 

que no acierta a expresar con la boca, 
aunque sabe sentir con el pecho. 
Y me dice con voz quejumbrosa: 

- ¡Ay, señol, don José mos s`a muertu! 
Hogañazu, ni comu a su vera, 

ni sus miesis siegu; 
ajuyó toítu aquellu pa siempri:  

er pan del inviernu,  
las cosinas tan durcis que icía 

pa siempre se juerun. 
¿No lo sabi el señol, no lo sabi? 

¡Ay señol, don José mos s´a muertu! 
Y sus ojos hundió entre la tierra, 
y sus manos cruzó sobre el pecho 
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y escapóse la humilde plegaria 
de sus labios fervientes y trémulos. 
Con la fiebre del alma en los ojos, 

con la fiebre del hambre en el cuerpo, 
el jurdano que hogaño en la siega 

tuvo pan y cariños tan tiernos, 
abandona la triste morada, 

llorando en silencio. 
En la losa que cubre el cadáver 

se oyeron dos ruegos: 
es el mío, que lloran las musas; 

es el suyo, que lloran los buenos. 
 

El sacerdote ha terminado sus versos. Ha puesto en el cuaderno: cementerio de 

Guijo de Granadilla, 19 de enero de 1905. El sacerdote ha puesto su firma: José 

Polo Benito. Después, paso tras paso, lentamente, tristemente, se va alejando del 

cementerio. 

Pasan los años. Este buen sacerdote vive en Toledo. Es la noche del 23 de agosto 

de 1936. Junto a la fuente del Salobre ha sonado una descarga. El plomo de 

fusilería, de ametralladoras, por odio de Cristo, segó la vida, cortó la palabra de 

este buen sacerdote que hacía versos en sus años mozos, en la soledad de un 

humilde cementerio. El mismo plomo segó la vida, cortó la palabra de otros 

mártires de Cristo -más de cincuenta sacerdotes entre ellos-; sus almas, tenues, 

suaves, purísimas, volaron al cielo. Pero hoy, en homenaje al poeta, no vendrá 

este sacerdote junto a la tumba para hacer versos». 

Quien lo escribe -que no lo firma- 

habla ya del martirio del beato José 

Polo Benito porque, como decíamos al 

principio, está fechado en abril de 

1955, año en que se cumple el 

cincuenta aniversario del fallecimiento 

de Gabriel y Galán. 

 

 

[La Lectura Dominical  publica este 

dibujo a plumilla, en necrológicas, del 

ñesclarecido poeta cat·lico D. Jos® 

María Gabriel y Galán, a los treinta y 

cinco años de edad en Guijo de 

Granadilla (C§ceres)ò. Falleci· el 6 de 

enero de 1905, a consecuencia de una 

pulmonía mal curada]. 



3.1. Pero, ¿quién era José María Gabriel y Galán?  

Ocupando casi una página, La Hormiga de Oro , el 21 de enero de 1905, da noticia 

de la prematura muerte de Gabriel y Galán. Solo hay un error: la localidad natal. 

En Guijo vivió y murió. El poeta era natural de Frades de la Sierra (Salamanca). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Emilia Pardo Bazán  afirma, en ese mismo año de 1905, al prologar las obras 

completas de Gabriel y Galán: «Confirmo mi admiración hacia el poeta, no 

solamente por la lectura de composiciones o inéditas o insertas en periódicos de 

circulación reducida, sino muy principalmente por la contemplación de lugares, 

por la relación con personas, por esa mágica virtud del medio ambiente, que tanto 
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ayuda a la comprensión de la obra de arte y de sentimiento; de la poesía, cuando 

es fiel trasunto del vivir. He pasado breves días en la tierra del autor de 

Castellanas, inolvidables días en que recibí tan halagüeñas impresiones que a 

esperarlas nunca me hubiese atrevido, y mediante el estímulo de la simpatía (que 

auxilia para comprender, mientras la antipatía es ciega), me he penetrado mejor 

de cuanto expresó y sintió el intérprete l eal de la religión y la raza . 

Los poetas retirados a la vida campesina de todas las épocas históricas 

constituyen una falange defensora de las más antiguas esencias y últimas 

radicalidades; y quizá, entre ellos, José María Gabriel y Galán sea, en 

tradición  española, el representante más reconocible de una poesía 

volcada a lo rural, atenta a la naturaleza y a lo que es su más propio 

devenir, cíclico y pausado . Vida campesina, vida lenta e inserción biográfica 

atenta solo a lo pequeño». 

3.2. El poeta Gabriel y Galán y el sacerdote José Polo  

Está claro que al comenzar este apartado con el relato de Polo Benito llegando al 

cementerio de la localidad de Guijo de la Granadilla, para celebrar la misa por el 

alma del joven poeta, se desvela la amistad y admiración que debía de existir entre 

ellos. 

Es el periodista Teresiano Rodríguez quien nos lo explica en un artículo9. 

Cuando Francisco Jarrín, fundador de la publicación Las Hurdes, «pone en pie 

la revista, cree que no puede faltar la colaboración de nuestro poeta  y así se lo 

hace saber en una carta fechada el 28 de enero de 1904, en la que le pide poder 

incluirlo entre los colaboradores de la revista y que le envíe alguna composición 

para el primer número. Gabriel y Galán no puede negarse y le manda ñLa 

Jurdanaò. 

Se trata de una composición asonantada -84 versos en total, dividida en tres 

partes- de versos octosílabos y dodecasílabos, que dan profundidad al drama de 

la madre hurdana con el niño aterido a la espalda, caminando por serrejones y 

escarpaduras, y que termina planteando las que, a juicio del poeta, son las más 

graves de las necesidades de Las Hurdes: 

¡Pan de trigo para el hambre de sus cuerpos!  
¡Pan de ideas para el hambre de sus almas!  

 
La composición, sin embargo, ya no pudo entrar en el primer número de la 

revista, publicada en el mes de febrero: aparecería en el número siguiente, con 

fecha 22 de marzo de 1904. 

 
9 Teresiano Rodríguez Nuñez, Gabriel y Galán en el centenario de su muerte. Publicado en el Hoy del 6 

de enero de 2005. 



El poema ñLa Jurdanaò no pasar²a desapercibido. Y menos en C§ceres, donde se 

venía desarrollando una campaña de concienciación sobre Las Hurdes y de 

captación de nuevos socios para ñLa Esperanzaò. 

En el número de mayo de Las Hurdes se publicó una poesía titulada ñ¡Dos 

limosnas, por el amor de Dios!ò. La firmaba Ramón Blázquez de Cáceres y estaba 

dedicada al insigne poeta José María Gabriel y Galán. 

 

Según recoge Jesús Gabriel y Galán Acevedo en su reciente y documentadísima 

biografía sobre su abuelo, imprescindible ya en cualquier tarea de aproximación 

al poeta, este se había interesado por el autor. 

Le escribió Polo Benito informándole  de que se trataba de un hijo de Carolina 

Coronado, que había utilizado tal seudónimo. Y como la ocasión la pinta calva, 

Polo Benito no la desaprovecha: y como la revista tiene siempre en mucho 

publicar poesías de usted -escribe- que tienen la virtud de atrae r suscriptores , le 

pide unos versos para el próximo número de la revista, como contestación a los 

de Blázquez de Cáceres. Gabriel y Galán le manda ñDos paisajesò». 

La preocupación y desvelos por Las Hurdes de Gabriel y Galán fue a la par de la 

de Jarrín y Polo. Solamente que, después de encontrar respaldo en el poeta, ocho 

meses después falleció de manera inesperada. 

La familia conserva varios recortes de periódicos en donde se habla de las 

campañas que hubo años después para colocar un monumento en memoria del 

poeta. Varias fueron las iniciativas. 
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3.3 . Monumentos a la memoria de Gabriel y Galán  

Con su temprana muerte, sus amigos comenzaron una campaña para que el poeta 

contara con un monumento en Salamanca. Se puede ver en los artículos de los 

diarios de la época cómo se solicita la construcción del monumento y la creación 

de una comisión encargada para recaudar fondos para su elaboración, que contó 

con la aportación inicial de dos mil pesetas del Ayuntamiento de Salamanca. Por 

lo que leemos, fue en 1921 cuando empezó en serio el periplo de la construcción 

del citado monumento. Se organizaron bailes, recitales de poesía y demás actos 

con ánimo de recaudar donativos para la causa. [Bajo estas líneas: la escultura se 

colocó delante de la primera biblioteca de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 

de Salamanca]. La inauguración tuvo lugar el 12 de septiembre de 1926. En marzo 

de 1925 la ciudad de Cáceres publica concurso para erigir en su ciudad también 

otro monumento a Gabriel y Galán. 

 

El beato José Polo afirma en uno de los artículos, titulado ñExtremadura y 

Galánò, que «los promotores de la suscripción nacional iniciada en Salamanca 

para erigir un monumento en honor del más alto poeta de estos tiempos, me 

otorgan la merced de su representación, encaminada a procurar la cooperación 

de Extremadura al proyectado homenaje [é]è. 

Y recordaba: 

«Fue por el año 1909. El obispo de Plasencia, doctor Jarrín, expuso la idea de 

erigir un monumento al poeta y del bellísimo artículo que recogió la iniciativa son 

estas l²neas: ñLlegu® al Guijo en las v²speras se¶aladas para las honras f¼nebres y 



mi primer deseo fue el de orar ante la tumba del poeta y del amigo. Me apenó el 

alma penetrar en aquel camposanto, largo y estrecho, doblemente triste, por ser 

mansión de los muertos y lugar envuelto en sombras por los altos y ennegrecidos 

muros del templo, y más aún contemplar aquel sepulcro adosado al ábside y 

cubierto con unas cuantas tejas. Esto no es digno de Galán -dije a los 

circunstantes-, es preciso erigirle un mausoleo que corresponda a su fama y 

perpet¼e su memoria en las generaciones veniderasò. 

[A la izquierda, tumba del poeta]  

ñDesde all² marchamos al 

cementerio en construcción, amplio, 

trazado con simetría, rodeado de 

buena cerca; entonces manifesté a 

los acompañantes que en su centro 

debiera emplazarse el monumento 

que guardara las cenizas del poeta y 

me contestaron que hacerlo así era 

justo por haber sido él iniciador de 

aquellas obras, como de tantas otras 

beneficiosas para el puebloò [é]. 

Por lo que a mí toca -continúa Polo 

Benito- hice un ofrecimiento que la 

nobleza me obliga a cumplir, y 

mayormente por haberlo renovado 

ante su hermano don Baldomero al 

despedirme de él cuando vine a 

Plasencia. No me olvido -le dije- de 

lo que ofrecido tengo; antes, como 

salmantino; ahora, como 

extremeño.  

En tan noble empresa ocuparé el puesto que se me señale y contribuiré cuanto 

pueda para que el proyecto se realice, quedándome el consuelo de hacer este 

llamamiento a todos los admiradores del cantor de la vida campestre y del Cristu 

benditu [é]. 

El más lindo homenaje habría de ser, sin duda, recitar sus versos empapados de 

paisaje, olientes a tomillo y romero, alegres y limpios españoles y cristianos, 

frente por frente al poetaéè 
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4.  EL REGIONAL  

Conservamos unos folios redactados por él mismo con su currículo; allí anota 

nombramientos, destinos y fechas10. Fue su primer nombramiento el de 

coadjutor de la parroquia de Sancti Spiritus de Salamanca (junio de 1904 a 

noviembre de 1905). Luego escribe: Catedrático de la Universidad Pontificia 

(septiembre de 1905 a junio de 1907). Capellán del convento de religiosas 

franciscanas de Salamanca (noviembre de 1905 a junio de 1907). Director de La 

Semana Católica de Salamanca (de julio de 1905 a junio de 1907). Consiliario del 

Círculo de Maestros de Salamanca (diciembre de 1905 a junio de 1907). 

 

 
10 Curiosamente, en estas notas manuscritas, él mismo yerra en el año de su propio nacimiento poniendo 

1880. Las partidas de nacimiento y de bautismo son claras en la fecha del nacimiento: 27 de enero de 1879. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

[Sobre estas líneas, a la izquierda, fotografía del nuevo doctorando. A la derecha, 

el joven José Polo, canónigo de la catedral de Plasencia]. 

Cuando el magistral de la Catedral de Salamanca, Francisco Jarrín 11, sea 

nombrado obispo de Plasencia se lo llevará con él. Fue nombrado secretario de 

cámara y gobierno del obispado de Plasencia (diciembre de 1907 a noviembre de 

1912). Director del Boletín Eclesiástico y agente de preces (diciembre de 1907 a 

noviembre de 1915). Director de prensa diocesana, del Regional12 y de la Hoja 

Dominical  del obispado de Plasencia (1908 a enero de 1914). Confesor de todos 

los conventos. Finalmente, canónigo por oposición de la Catedral de Plasencia 

(julio de 1908 a septiembre de 1911). 

 
11 Monseñor Francisco Jarrín y Moro nació en Salamanca el 20 de marzo de 1843, o en 1848, según la 

fuente. Hizo sus estudios en el seminario central de su ciudad natal, en la que recibió los grados de 

licenciado doctor en Sagrada Teología. En la Universidad de Salamanca cursó luego la carrera de Letras. 

Previa oposición fue nombrado más adelante magistral de la Santa Iglesia Catedral de Salamanca, canonjía 

que desempeñó hasta el año 1906. En este cargo consolidó su fama de elocuente orador. El 6 de diciembre 

de 1906 fue nombrado obispo de Plasencia. Mientras estaba realizando su visita pastoral, se sintió 

enfermo y falleció el 3 de noviembre de 1912 en la localidad cacereña de Ibahernando. Fue enterrado en la 

Catedral de Plasencia. Monseñor Jarrín fue el gran benefactor de la comarca de Las Hurdes, se ganó el 

sobrenombre de «Padre de Las Jurdes». 
12 El beato José Polo Benito fundó y dirigió el periódico placentino Regional (entre 1907 y 1914), que 

fue uno de los más admirablemente hechos en esa región. En este periódico apareció bien pronto el hombre 

social, el que poseía visión completa de esta cuestión con todas las realidades dolorosas y con todas sus 

dificultades innumerables, y el que sentía arder dentro de sí la llama del celo, para compadecerse de aquellas 

y agitarse el espíritu del apóstol para no arredrarse por ninguna de estas. Con estas labores de prensa y 

propaganda simultaneaba la ardua tarea del gobierno de la diócesis, que compartió durante varios años 

como secretario de cámara del obispo de Plasencia, cargo en el cual manifestó toda la diligencia y prudencia 

que tan delicadas funciones requieren.  
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El 1 de diciembre de 1907 veía la luz El Regional , salió como bisemanal. Meses 

después, la redacción felicitaba en la portada a su director y fundador. 



Continuando con el currículo, que el propio don José tiene redactado de su puño 

y letra, seguidamente escribe que fue nombrado examinador sinodal (julio de 

1906). Juez de concurso (agosto de 1909). Juez de oposiciones a canonjía 

(septiembre de 1909). Maestrescuela de la Catedral de Plasencia (septiembre de 

1911 a enero de 1914). Secretario del Gobierno Eclesiástico y administrador de los 

fondos diocesanos (noviembre de 1913 a enero de 1914) y gobernador eclesiástico 

(noviembre de 1913 a enero de 1914). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

[L a familia del Beato conserva esta foto de estudio de don José junto a unos 

amigos. Pertenece al gabinete de fotografía y pintura Viuda de Oliván y 

Hermano , abierto en el paseo de Carmelitas de Salamanca. El sello fotográfico 

funcionó de 1890 a 1904. El año del cierre Polo Benito tenía 25 años]. 
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4.1. LOS CIVILITOS Y LA GITANILLA  

A lo largo de toda la vida de don José Polo son cientos los artículos a los que 

hemos podido acceder, y que en su momento podrán ofrecer una tesis aparte. La 

temática es variada. Hombre polifacético me arriesgo a afirmar que escribe de 

todo. Pero antes de seguir, incluyo aquí este poema no publicado. Conservamos 

la foto y el montaje que regalaría a su vez a los niños con la composición poética. 

La foto original de los tres niños, dedicada a don Jos®, lleva sus nombres: ñtus 

amiguitos Federico - Otilia - Fernandoò y es un regalo por su onomástica: san 

José de 1911. Alguien ha compuesto un primer poemilla para él de parte de los 

niños: 

Los civilitos y la gitana, 
que ayer nacieroné 

por la mañana; 
te felicitan con gran cariño, 

con la inocenciaé 
que lo hace un niño. 

 
Te deseamos por luengos años 

futuras suertesé 
sin desengaños; 

y que la vida dure al prelado 
para que vivasé 

siempre a su lado. 
 

Don José no se quedó atrás, ante la invectiva de lo recibido. Y añadió ingenio para 

recrear una portada ñfalsaò de su Regional . Falsa, porque su regalo es del 19 de 

marzo de 1911 y su regalo a los niños (en cartulina, no en papel periódico) lleva 

fecha de 29 de febrero de 1908, ¡dos años antes!, y que es justo la portada que el 

Regional  le dedico a ®l para felicitarle ese a¶o. Fue un ñcorta y pegaò de la ®poca.  
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5. APÓSTOL DE LA RERUM NOVARUM 13 

Escribe Fernando Flores del Manzano , en un artículo14 muy interesante: 

«En las diócesis de Badajoz, Coria-Cáceres y Plasencia hay que aguardar la 

llegada del siglo veinte para que surjan los primeros brotes de Acción 

Social Católica. Fue en la diócesis de Plasencia donde nació la primera 

muestra de sociocatolicismo. En 1903 se funda el Círculo Católico  de Béjar, 

perteneciente al obispado placentino. No se ha reconocido cabalmente el 

papel que desempeñaron los esforzados propagandistas y sociólogos 

eclesiales en el despertar de la conciencia asociativa del campesinado 

extremeño. 

La llegada de monseñor Francisco Jarrín (1907-1912), el obispo social de 

Plasencia, supuso una renovación de la conciencia obrera en la Iglesia 

diocesana. Su labor, junto a la de su secretario de cámara José 

Polo Benito, fructificó en n umerosas asociaciones obreras de 

signo católico  (sindicatos, cajas rurales, pósitos, círculos y centros 

sociales obreros, etc.), repartidas por parroquias salmantinas, cacereñas y 

pacenses [é]. 

Los dos salmantinos [obispo y secretario] formaron un tándem de gran 

rentabilidad social, en el que el prelado aportaba serenidad y mesura, 

propias de su edad provecta, y su secretario de cámara y gobierno, la 

vehemencia combativa propia de su juventud. Entre los dos fraguaban 

proyectos sociales y Polo se encargaba de controlar su ejecución. El 

impulso que recibió la Acción Social Católica en Plasencia y su diócesis se 

hizo notar en la eclosión de asociaciones obreras, especialmente agrarias, 

que se diseminaron por toda la geografía del vasto obispado, extendido no 

sólo por territorio cacereño, sino también por el mediodía salmantino 

(área bejarana) y parte del norte pacense (parte de las Vegas Altas del 

Guadiana). En las grandes poblaciones y hasta en remotas y reducidas 

parroquias se fundaron sindicatos, cajas rurales, pósitos, centros sociales 

e instituciones benéficas. 

 
13 Rerum Novarum («De las cosas nuevas») es la primera encíclica social de la Iglesia católica. Fue 

promulgada por el papa León XIII el 15 de mayo de 1891. En ella se proclama a la cuestión social como 

una de las principales preocupaciones de los católicos y tuvo profundos efectos políticos. «La Rerum 

Novarum, dice san Juan Pablo II, marca una fecha de relevante importancia en la historia reciente de la 

Iglesia». Es la primera encíclica social, no porque antes la Iglesia no se hubiera preocupado de la cuestión 

social, como demostraremos más adelante, sino porque es el primer documento oficial del Magisterio 

Pontificio que recoge y formula un cuerpo doctrinal que los sucesores de León XIII en estos ciento treinta 

años han ido actualizando y han hecho operante en su tiempo, hasta constituir lo que hoy se llama Doctrina 

Social de la Iglesia. Sin duda, según avancemos en la lectura podremos ver cómo el beato José Polo 

Benito puso en práctica lo enseñado y pedido por León XIII . 
14 FERNANDO FLORES DEL MANZANO, Acción Social Católica y asociacionismo agrario en la 

diócesis de Plasencia: 1903-1931. Revista de Estudios Extremeños, 2012, Tomo LXVIII, Número II, 

páginas 771-816. 



El inspirador de esa fiebre fundadora fue monseñor Jarrín y el asesor 

cercano, Polo Benito. En pocos años florecieron sociedades obreras de 

signo católico entre los límites eclesiásticos placentinos. A su llegada a la 

diócesis placentina había tan sólo cuatro Cajas Rurales promovidas por 

párrocos. Y en 1910 el número de entidades sociales de inspiración católica 

se había triplicado, sin contar el Círculo Social Católico de Hervás y el de 

Centro Católico Serradilla y el de Plasencia15. 

 

 

[Uno de los primeros trabajos publicados por el beato José Polo Benito fueron 

dos conferencias, ñFeminismo Social ò y ñLa emigración en Béjar ò, 

pronunciadas en el Círculo Católico  de Béjar, el 8 y el 9 de diciembre de 1906. Se 

trata de un folleto de 39 páginas, publicado en 1907 por el Establecimiento 

Tipográfico de F. Muñoz ]. 

 
15 En 1910, entre otras obras socio-católicas de la diócesis placentina, figuraban las siguientes: Abertura 

(Sindicato Agrícola, con 50 socios); Almaraz (Sociedad de Socorros Mutuos, con más de 100 socios); 

Berzocana (Sindicato-Caja Agrícola, con casi 100 socios); Casatejada (Caja de Crédito Popular Agrícola, 

con medio centenar de socios); Campo Lugar (Socorros Mutuos, con 200 socios); Deleitosa (Caja de 

Préstamos, con 271 socios); Gargantilla (Sindicato de Regantes); Hervás (Sindicato Agrícola); 

Romangordo (Sindicato Agrícola La Esperanza, con 16 socios); Serrejón (Sindicato Agrícola y Caja de 

Crédito Popular); Tornavacas (Socorros Mutuos, con una treintena de socios); Valdehúncar (Sindicato-

Caja de Crédito, con 76 socios); Villar de Plasencia (Pósito Católico, 47 socios). 
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6. ELOGIOS A LOS 28 AÑOS  

Al escribir, 85 años después de su muerte martirial, la vida del beato José Polo 

Benito tenemos, además del margen del tiempo pasado, la visión angular de cómo 

las cosas afectaron a nuestro protagonistaé o no. 

El artículo laudatorio fue publicado en el órgano del Consejo de la Acción Social 

de Salamanca, que se llama El Lábaro , y lleva fecha de 9 de febrero de 1907. El 

artículo lo firma M. S. BARRADO 16: 

CÓMO SE HACE UN NOMBRE  

¿Por qué no hablar de nosotros mismos, de nuestras cosas? ¿Por qué no 

echarnos mano unos a otros, no hacernos valer los sacerdotes? ¿Por qué 

no batir nuestra moneda? 

Nos tienen metidos en un rincón, los malos por odio sistemático, los 

buenos por medio de una tutela humillante. Un peligro y no el menor de 

los que amenazan al catolicismo en estos tiempos es la tendencia laicista, 

aseglaradora de la Iglesia, un in stinto falsamente democrático en lo 

divino, que nunca muere, ni morirá en el pueblo, que pretende dárnoslo 

todo hecho, darnos la ley, y si no imponerse, por lo menos ponerse en pie 

de igualdad con nosotros. Pío X ha descargado certeros golpes con un 

enérgico sentido católico sobre esa tendencia, cuantas veces, y son 

muchas, ha asomado la cabeza. Y la culpa de esa tendencia la tenemos 

nosotros, porque no nos ponemos a la cabeza, no tenemos resolución para 

tomar posesi·n de nuestro puestoé Debemos a nuestros fieles 

consideración y respeto, pero debemos andar con autoridad entre ellos.  

Tales consideraciones me han sugerido la lectura de dos conferencias 

pronunciadas en Béjar los días 8 y 9 de diciembre, por mi amigo y 

compañero de armas don José Polo Benito. Un  joven que llega, 

que medra, que se abre paso, que hace sonar su nombre, que 

por donde quiera que va encuentra saludos y simpatías . Sus 

compañeros no podemos acaso reprimir a su vista un gesto de extrañeza 

y de recelo, y hay que vencerse y hacer un acto de humildad para 

explicarnos sus éxitos. Ese gesto se explica fácilmente, dado nuestro 

 
16 «Don Moisés Sánchez Barrado, sacerdote beneficiado de la Catedral de Salamanca; era un hombre culto, 

conocedor de varios idiomas, bien puesto en la lengua griega, lector apasionado de Nietzsche. Cayó en una 

profunda crisis religiosa y buscó comprensión y consuelo en Miguel Unamuno, quien se transformó en su 

ñconfesorò, su valedor y amigo del alma. Sánchez Barrado era también amigo de monseñor Tomás Jenaro 

de Cámara, conocido popularmente como P. Cámara, obispo de Salamanca, y fue redactor jefe de La 

Semana Católica de Salamanca, que se publicaba con patrocinio del prelado». 

«Unamuno no guardó toda la correspondencia cruzada entre ellos, lo que resta al historiador estos datos 

básicos para aquilatar los pasos del pensamiento de los dos corresponsales y medir la incidencia real de esta 

relación en la elaboración de San Manuel Bueno, mártir» [María Dolores Albiac Blanco, María-Dolores: 

Una dialéctica de la ficción y de la historia: imagen, reflejo y autobiografía en San Manuel Bueno, mártir. 

In: EL 98 a la luz de la literatura y la filosofía: coloquio internacional, Szeged, 16-17 de octubre de 1998 

7. pp. 112-137. (1999)]. 



estado social, digámoslo así, de alma, un alma fría y apática. Quizá no 

hay entre los sacerdotes aquí quien dé con una franqueza tan sana y 

vigorosa en el tono social que hoy nos piden las circunstancias. Es un 

alma de niño, sin doblez ni artificio, que se da y se entrega sin 

reservas a las cosas y a  las personas, con un aturdimiento 

encantador, un desenfado y una soberbia espontaneidad. Y esto 

explica sus éxitos y maravillosa actividad, como hombre de trato y de 

obra, el humorismo juguetón y travieso de sus escritos.  

Polo Benito es algo, al menos para mí, representativo del tono 

democrático y popular, de ese derramamiento de alma, esa flexibilidad y 

transparencia cristiana de alma, que hoy nos hace falta a nosotros. Hay 

en nosotros algo de inerte, de rígido, de sombrío, que nos enajena el 

cariño del p ueblo y que hay que vencer, no con ligereza y frivolidad 

mundana, sino en fuerza de un más hondo sentido sacerdotal, en fuerza 

de intensidad evangélica.  

Las conferencias tienen la facultad y el sello personal del autor, están 

bastante bien documentadas. Un poco de desorden y oscuridad en la 

disposición del material, efecto, sin duda, de estar pensadas aprisa; pero 

en conjunto dan una impresión fuerte de esta nueva socialidad cristiana 

de acción y de verdad, que vamos hoy penosamente alumbrando. 

Abundan los rasgos felices y arranques de verdadera poesía. 

La primera trata del feminismo social. Después de hacer una breve 

historia de ese fenómeno social, y de notar la peligrosa orientación 

sectaria y emancipadora que se le ha dado, y un formidable conjunto de 

cosas nuevas asedia a la mujer, define el feminismo cristiano. «No, yo no 

vengo a predicar derechos ni a discutir escuelas. Vengo, señoras, a 

establecer deberes, los deberes que exige la paz social, los sacrificios que 

os impone vuestra condición femenina, l a acción que os demandan el 

amor, la justicia y el bien, que no tienen sexo, pero que esperan a las 

puertas de esta sociedad moderna para entrar en ella, guiadas por 

vuestras manos blancas y lindaséè. 

«Hay, pues, un deber nuevo para la mujer española de hoy, que 

llamaremos el deber socialéè. «Pero la misión primera de la mujer está 

en su casa, allí con sus hijos y su esposo ha de aprender a ejercitarse en 

este apostolado, haciéndoles entender la noción del trabajo, la 

importancia de la mujer pública y priv ada, la alta trascendencia del 

cristianismo, maravillosa regla de vida. Y cuando haya conseguido 

cristianizar su casa, entonces estará en camino para desparramarse en 

un medio exterior».  
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Después estudia las obras de socialidad femenina en Francia, Bélgica, 

Suiza: la Enseñanza del Menaje, el Sindicato de la Aguja, la Liga Social 

de Compradoras, y en España la Trata de blancas, el Montepío de la 

Santa Madrona de Barcelona, las escuelas dominicales de Madrid. Tiene 

páginas de intensa elocuencia sobre los peligros de las jóvenes obreras, 

de las modistas, de las criadas de servicio. Habla del papel de la mujer 

para combatir al alcoholismo, y del amor al campo. Y termina  definiendo 

la verdadera misión social de la mujer hoy. «En última instancia, tal 

problema no es sino cuestión de educación, y para educar al obrero, para 

infundirle respeto a la propiedad, para enseñarle amor a la vida de 

familia, a los goces moderados y sanos, no hay nadie como la mujer que 

sienta en su propia alma los encantos del hogar, que tiene en el corazón 

el secreto de las dulzuras necesarias en la obra educadora». 

La segunda conferencia sobre la emigración en Béjar es un estudio en 

vivo de ese gravísimo problema de la emigración castellana, y tiene 

acentos de vivo dolor y remedios eficaces. Hace historia de la crisis 

industrial en Béjar. «Nuestra emigración es negocio de estómago. Los 

obreros se van porque no tienen qu® comeréè. çDe qu® sirven los 

hartazgos de libertad que gratuitamente regalan al pueblo nuestros 

políticos, si con esa libertad no se acallan los gritos del hambreéè. çSe le 

han predicado (al obrero) derechos, y no se le ha dicho una palabra de 

sus deberes, se le ha ense¶ado a odiar la religi·n, que era su consueloé, 

se le ha metido en el alma un concepto de igualdad absurdaé, se le ha 

amarrado a la cadena de esas sociedades de resistencia, que lo tiranizan 

en vez de libertarloéè. 

Señala a la atención del Gobierno los problemas que plantea la 

emigración, la necesidad de serias reformas en el régimen del trabajador 

y de la propi edad; describe los crueles desengaños que allá en América 

encuentran nuestros emigrantes, y termina así dirigiéndose a los 

obreros: «Sí, cuando veáis amenazados los derechos santos de vuestro 

trabajo, defendedlos; la Iglesia y los sacerdotes os ayudarán en  el 

combate por la justiciaé, y cuando la falta de trabajo lleve a vuestros 

hogares las tristezas del hambre, no desconfiéis de la patria, sino buscad 

organizaci·né, la salvaci·n est§ en nosotros mismos; llevamos dentro la 

mina de nuestra riquezaé Organizaos económica y cristianamente; 

ensayad la cooperativa de producción y de consumo; dejad las horas de 

la taberna por unos minutos de lectura; intentad la unión profesional 

bajo las bases católicas. Paso a la buena voluntad. Así es como hay que 

hacer signo y sello el vivir, diciendo cada cual su palabra y haciendo su 

obra».  

M.S. BARRADO 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

[Polo, segundo por la derecha, con los mineros de la región asturiana de Mieres]. 

El otro artículo fue publicado días después, el 27 de febrero de 1907, bajo 

seudónimo, en El Adelanto , que era un diario de Salamanca. 

DOS CONFERENCIAS  

Llega a mis manos un folleto que leo con avidez, pues el título que ostenta 

en su cubierta roja me impre siona y excita mi curiosidad.  

Su autor es un sacerdote, y el título El Feminismo. ¿No es cierto que es 

curioso ver a un sacerdote escribir o hablar de feminismo? El tema es 

escabroso para tratado por un clérigo, y esto es lo que despierta mi deseo 

de leer pronto el folleto.  

Tiene una segunda parte, La Emigración en Béjar, y esos dos trabajos 

son conferencias dadas en el Círculo Católico de Béjar, en diciembre 

último, por un joven sacerdote salmantino, bravo adalid del catolicismo, 

que, en la tribuna, en la prensa, en el púlpito, en todas partes, riñe, 

batalla inacabablemente en defensa de los ideales cristianos que juró 

defender al ser ungido ministro de Dios.  
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Es José Polo Benito, el sacerdote católico moderno, que busca la pelea sin 

descanso, tras orientaciones y rumbos nuevos, armado del crucifijo, pero 

bien perpetrado de otras armas que esgrime con valentía y talento.  

Polo Benito es muy joven aún, y se ha conquistado hermoso puesto en las 

avanzadas de ese ejército cristiano, que anhela resolver las cuestiones 

que agitan actualmente a las muchedumbres, con algo más que con 

soluciones teológicas. 

No ha de tardar mucho, sin que veamos a Polo Benito conviviendo con 

nosotros y dando a la provincia todo el cáliz de su inteligencia.  

Ciego será quien no perciba ese gigantesco movimiento que han iniciado 

eminentes propagandistas católicos de todo el mundo, que con certera 

visión del porvenir se aprestan a establecer, bajo las bases de amor y 

caridad, un mundo nuevo donde el pobre encuentre asegurado el pan 

suyo y de sus hijos, por lo menos, en condiciones menos penosas que en la 

actualidad.  

Esas ligas de católicos, que en Francia sobre todo y en Alemania y 

Estados Unidos después, han tomado un desarrollo tan enorme y en las 

que aparte lo instructivo y educat ivo, tienen anejas cajas de ahorros, de 

préstamos, cajas para los asociados sin trabajo, para los enfermos; ligas, 

en fin, de defensa y acción social, que bajo mil formas y nombres se 

extienden por todas partes; esas ligas, digo, son la base de una sociedad 

mejor, que, al par  que enaltecen a sus miembros, les procuran  el  

bienestar material y l os redimen de los mil vicios con que el mal destruye 

al hombre.  

Polo Benito sabe bien lo importante que es, en toda obra humana, el 

conseguir el apoyo de la mujer, y por eso fue a Béjar a hablar a las 

mujeres bejaranas, tan pródigas en generosidad y bondad, para abrirles 

el camino, para decirles la forma en que deben comenzar la obra 

simpática de redención.  

Los trabajos de este género en España son casi desconocidos. Faltan 

propagandistas en número, ya que no en calidad, pues por fortuna 

nuestra, tenemos un P. Vicente con poderoso talento organizador de 

sólidas virtudes, que a diario está logrando triunfos de hermosura sin 

par.  

Pero hacen falta cooperadores, y Polo Benito es uno de ellos; de los más 

decididos y entusiastas, cual lo demuestra en esa conferencia cuya 

lectura debieran hacer los que en algo se interesen por el mejoramiento 

de nuestras clases obreras y pobres. 



Hay en la conferencia multitud de datos precisos sobre cooperativas 

obreras y enseñanzas de todo género, que de seguro han de fructificar 

con el tiempo. 

La otra conferencia trata la grave cuestión de la emigración en Béjar. 

Mucho se ha escrito sobre este asunto, y lo mismo ocurre con todas las 

cuestiones que tienen difícil solución.  

En terapéutica social pasa igual que en terapéutica farmacológica. 

Cuando vean mis lectores que para una enfermedad determinada se 

recomiendan por los autores multitud de remedios, pensad desde luego 

que no tiene ninguno. 

Sin embargo, Polo Benito se arresta a proponer los medios para combatir 

aquella, y después de un estudio muy imparcial y acertado de la dolencia 

que aflige a Béjar, formula su terapéutica en breves palabras, que si no 

han de curar por completo la enfermedad, a l menos han de atenuar sus 

mortales efectos, preparando para mañana un vivir más vigoroso y 

sano. 

¿Cuáles son aquellos? Instrucción, educación, cooperativas de 

producción y consumo, vida ajena a la taberna y olvido de esas teorías 

que los doctores de ocasión exponen en mitins y prensa infame, que 

envenena el alma obrera. 

No hay en todo ello nada nuevo, nada heroico; pero de cierto que si 

modestamente se siguen los consejos del sacerdote salmantino, con 

alguna ayuda de los poderes públicos veremos surgir al cabo de algunos 

años un pueblo rico y próspero, cual merece serlo esa infeliz ciudad, 

víctima de desaciertos, incuria y abandono de los que más obligados 

estaban a lo contrario.  

Mi felicitación más efusiva y cariñosa a Polo Benito y que cunda el 

ejemplo. 

 

7. DEL PERIODISMO CATÓLICO  

Este libro escrito en 1908 lleva por título: Del periodismo católico . Se trata 

de una serie de conferencias que Polo Benito pronunció en el Seminario Conciliar 

de Plasencia. De ahí el resto de títulos: Periódicos de partido. El periódico hoy. 

Nuestros periódicos regionales. Los curas, corresponsales. 

En la revista semanal La Cataluña , con fecha de 20 de febrero de 1909, leemos: 

«Publicaciones recibidas. Del periodismo católico , por José Polo Benito. 

Conferencias pronunciadas en el Seminario Conciliar de Plasencia. - Imprenta de 

Manuel Ramos». 
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También, y curiosamente (era de ideología republicana y anticlerical), aparece 

como libro recibido en el semanario satírico escrito en catalán, titulado 

L´Esquella de la Torratxa , del 18 de marzo de 1909. Lo firma Sept Sciencies (que 

se traduce por sabelotodo): 

«Del periodismo católico , per J. Polo Benito. - Conferencias que sobre la 

prempsa católica pronunciá aquest senyor, qui, ademés de periodista, es 

canonge». 

Años después en El Restaurador , diario de propaganda católico-social y de 

avisos, del 25 de mayo de 1912, leemos al editarse la octava edición: 

«Con seguro criterio y singular desenfado, propio de un periodista veterano, trata 

el autor materias delicadísimas sobre los periódicos de todos los matices sin 

ocultar manchas ni escatimar elogios. Algunas opiniones tendrán por ventura 

reparos en su contra no pocos, pero todas son dignas de atención y respeto por 

las razones sobre que las apoya el autor, ni endebles, ni destituidas de fuerte peso 

de experiencia. El lenguaje y el estilo descubren a las claras al diarista». 

 

8. EL CENTRO CATÓLICO DE SERRADILLA  

El siervo de Dios Benedicto Barbero17 y el beato José Polo Benito fundaron el 

Centro Católico de Serradilla, localidad natal del primero. En el Regional  del 29 

de julio de 1908, leemos: 

 
17 El siervo de Dios Benedicto Teodoro Barbero Bermejo nació en la villa cacereña de Serradilla el 15 de 

abril de 1879, en un hogar profundamente cristiano. Sintió desde muy niño la vocación sacerdotal. Cursó 

sus estudios sacerdotales en los seminarios de Coria (Cáceres) y Plasencia (Cáceres), y habiendo obtenido 

la licenciatura en Teología en la Facultad de Salamanca, fue ordenado sacerdote el 24 de mayo de 1902. 

Desempeñó sucesivamente los ministerios de párroco en Cristina (Badajoz), coadjutor en Miajadas 

(Cáceres) y vicerrector del Seminario Diocesano de Plasencia, donde dejó honda huella por sus 

competencias y extraordinarias virtudes evangélicas. En 1919 obtuvo por oposición la parroquia de Santa 

María de Don Benito, la que tenía mayor cantidad de feligreses de la diócesis de Plasencia. Su austera figura 

de hombre entregado, de bondad rebosante, dispuesto a darlo todo por sus feligreses, fue causa de 

admiración, estima y veneración popular. 

 

El 23 de julio de 1936, a requerimiento del alcalde, y después de celebrar la última misa, entregó las llaves 

de su querida parroquia, y fue confinado en su domicilio. El 6 de septiembre fue llevado a la cárcel común. 

Por el respeto y veneración que inspiraba, los mismos milicianos le sugirieron la idea de que se ocultase, y 

que ellos cumplirían la misión diciendo sencillamente que no estaba en casa, pero rechazó la propuesta. En 

la cárcel sufrió con serenidad impresionante los ultrajes que le causaron, gracias a la fortaleza acumulada 

en su vida de intensa oración. Incomunicado un tiempo en una pequeña celda, siempre que hacían la 

inspección le encontraban de rodillas, con la vista elevada al cielo, abstraído de lo que pasaba alrededor 

suyo. Uno de los carceleros aseguró que, en una ocasión al entrar en la celda de madrugada, lo halló 

levantado del suelo, en el aire, arrodillado en actitud orante. El 30 de septiembre de 1936, junto con otros 

cuatro sacerdotes y numerosos seglares, fue llevado al paredón de fusilamiento por su condición de 

sacerdote, pues ningún otro crimen le podían imputar. Bien lo sabían sus verdugos, cuando, al pasar 

cerca del hospital de la Cruz Roja, le ofrecieron ser ingresado en él, en un último intento de salvarle la vida; 

pero una vez más su voluntad estaba decidida a apurar el cáliz y respondió: -Me voy con mis compañeros, 

que ahora me necesitan más que nunca. En 2015 se abrió una causa para su canonización. 



«A la caída de la tarde del día 24 salieron a las afueras del pueblo, para recibir al 

Sr. Polo Benito y demás invitados de Plasencia, todos los socios del centro y gran 

parte del vecindario, con el párroco y clero a la cabeza. Infinidad de voladores 

surcaron el espacio cuando aparecieron los huéspedes por la carretera, y entre 

hurras y vítores interminables hic ieron su entrada en el pueblo. 

La animación es indescriptible; el entusiasmo crece por momentos; la 

expectación por oír al Sr. Polo Benito es inmensa. Jamás se han visto en Serradilla 

tales preparativos. 

LA APERTURA. A las diez en punto del 

día 25 se dirige la comitiva al local del 

nuevo centro. Su paso por las calles del 

pueblo es una ovación interminable. Los 

amplios salones se llenan rápidamente. 

Comienza el acto. 

El prestigioso y honradísimo presidente, 

don Antonio Barbero, presenta al Sr. 

Polo Benito, quien ocupa la tribuna. 

Su presencia en ella es acogida con 

aplausos entusiastas. El público se 

recoge luego en el silencio solemne de los 

grandes acontecimientos y Polo Benito, 

arrogante, grandilocuente, comienza a 

contar las bellezas del serrucho que 

cobija a Serradilla y las de los campos en 

que se halla engarzada. 

Habla luego, como él solo sabe hacerlo, 

de la trascendencia del acto y explica lo 

que va a significar en la vida y 

prosperidad del pueblo el Centro 

Católico. 

El Centro, decía, ha de ser el foco donde 

converjan las ideas y los sentimientos de 

todos los socios, para ser reflejados luego 

en obras de paz y de orden por el pueblo. 

Este Centro no quiere hacer política, su 

fin único es la pacificación y prosperidad 

de Serradilla, por la caridad fecunda y 

salvadora del catolicismo.  

[El famoso Cristo de Serradilla , del madrileño Domingo de Rioja, hacia 1635].
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Todos los hombres que de veras quieran la regeneración social por Cristo tienen 

abiertas las puertas de este centro. Aquí no habrá banderías; acogemos a todos, a 

los de Oriente y Occidente. Vengan, pues, todos los hombres de buena voluntad a 

cooperar en esta empresa grande. 

Yo bien sé, proseguía, que vuestra acción será combatida al principio; pero, ¡no 

temáis! ¡Adelante! Si vuestra labor es cristiana y honrada, si solamente lleváis en 

el corazón el amor, sin exclusivismos perniciosos, el triunfo será vuestro porque 

la fuerza del amor es irresistible. 

Detalla a continuación las obras más útiles para el pueblo, como la creación de 

escuelas y pósitos, y exhorta a los socios a que no dejen escapar la ocasión actual 

para constituir legalmente un pósito de la tierra, que ha de ser lazo de amistad 

perdurable entre el Centro y el pueblo de Serradilla y el jalón visible en el camino 

de su resurgimiento económico y moral. 

Ofrecido el concurso del Ilmo. Señor obispo y el suyo personal para todo lo que 

signifique mejoramiento de este pueblo rico y hermoso, concluye describiendo en 

párrafos magníficos la Serradilla que él espera ver, a la vuelta de pocos años, si 

los socios del Centro trabajan como buenos. 

La fascinación que ejerce sobre estos honrados y sencillos agricultores la palabra 

vibrante, sonora, ardiente, sincera del joven sacerdote es indecible. En la 

abigarrada multitud que llena el salón, se pinta la admiración primero, el afecto 

y la simpatía después, el asentimiento más tarde, la identificación de ideas y 

sentimientos siempre y el entusiasmo 

delirante cuando, al terminar su 

discurso, se levantan hombres y 

mujeres agitando sombreros y 

pañuelos y estrechando con efusión, 

con cariñosa violencia sus manos. 

EL BANQUETE. El salón convertido 

en comedor ofrece un golpe de vista 

soberbio [é] entre el rumor de francas 

y animadas conversaciones, y va 

creciendo la alegría hasta estallar en 

brindis entusiastas después de los 

postres. 

Levanta primero su copa don 

Benedicto Barbero [en la foto; en 2015 

se abrió su proceso de canonización 

por martirio] por la unión práctica y 

fecunda de los católicos de Serradilla, 

y cantan luego los hondos amores de la 



tierra nuestra [unos y otros]. Y otra vez se deja oír gallarda y sonora la voz del 

señor Polo Benito, quien con acentos del alma nos dice cuánta es su alegría por la 

manifestación de solidaridad cristiana que estamos realizando, y nos explica las 

fuerzas vivas que entraña el regionalismo sano, que él quisiera ver implantado en 

toda Extremadura como en Serradilla. 

El Sr. cura párroco cierra los discursos con una arenga fogosa, grandilocuente, en 

la que, a la vuelta de asegurarnos que siempre ha trabajado con ahínco por la 

prosperidad y bienestar de todos los habitantes de este pueblo, a los que quiere 

con amor de padre, hace ver que la redención social solamente puede venir por la 

práctica de los ideales católicos. 

EL MITIN. Por la tarde y después de visitar la afamada huerta de El Hoyo, 

precioso vergel de naranjos y limoneros, se dirigen los del Centro a la plaza, llena 

de gente, en número de tres mil. 

Desde un balcón convertido en tribuna, habla primero don Francisco Gómez, 

para presentar a Polo Benito, y decir la misión que este trae a Serradilla. 

Enseguida cede su puesto al fogoso orador tribunicio, quien es saludado con vivas 

interminables.  

La figura de Polo Benito aparece orlada de grandezas por las tintas crepusculares. 

Su palabra cae sobre la muchedumbre como rocío bienhechor, portador de ideas 

de paz, de amor, de orden; truena contra los políticos explotadores de las 

candideces de los pueblos y excita a los serradillanos a que no se fíen de palabras 

huecas. Vosotros, dice, no debéis seguir a los extraños, a quienes no sientan 

vuestras cosas, las cosas de vuestras calles, de vuestros campos. No tenéis 

precisión de salir de vosotros mismos; la mina de vuestra riqueza y prosperidad 

está dentro de vosotros. 

El trabajo y la cultura cristiana han de ser vuestro ideal. El Centro que hoy hemos 

inaugurado quiere fundar una escuela y un pósito. Yo pongo a disposición de estas 

instituciones mi bolsillo y mi trabajo. También me complazco en trasmitiros la 

bendición especial que os envía el prelado, como prenda de sus amores de padre. 

Y terminó el acto. Las impresiones que ha dejado en Serradilla no pueden ser más 

hondas. Los hombres de todas las políticas se han deshecho en elogios hacia el 

apóstol del catolicismo social  y han admirado la vitalidad fecunda de sus 

luminosas ideas. Grandísimas son las esperanzas que todos abrigamos acerca de 

su trascendencia para la vida y el porvenir de Serradilla; quiera Dios que la 

semilla crezca y se desarrolle hasta dar el ciento por uno». 
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9. GUAREÑA: 1908 y 1917  

Guareña es un municipio pacense que pertenece a la comarca de Vegas Altas y al 

partido judicial de Don Benito. Eclesiásticamente depende de la diócesis de 

Plasencia.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

[La foto es del 2 de febrero de 1908 en el Ayuntamiento de Guareña. El primero 

de los sentados por la derecha es el beato José Polo; a su derecha, el obispo de 

Plasencia, monseñor Francisco Jarrín]. 

Años después volvemos a encontrarnos con un escrito del beato José Polo con 

motivo de la consagración del templo parroquial de Santa María en 1917. 

El 28 de abril de 1900 se hundió el cuarto tramo de la bóveda del templo 

parroquial; la inmediata al coro, llevándose por delante el tejado de esa zona, el 

coro, su maderamen, y fragmentando unas dos mil losas del pavimento de la 



iglesia. Inmediatamente se pone en marcha una junta llamada La Reparación del 

Templo de Santa María , bajo la presidencia del que entonces era alcalde, Juan 

Lucas Retamar. La junta eligió para la reparación y reconstrucción del templo al 

arquitecto Ricardo G. Guereta, que participó en la construcción de la Catedral de 

Nuestra Señora de la Almudena de Madrid, y a su colega Eugenio F. Quintanilla. 

Estos reconstruyeron todo lo derruido, pero utilizando materiales más ligeros,  y 

terminaron toda la obra en 1917. La reapertura se realizó solemnemente el 9 de 

junio de 1917, consagrándose el templo por el obispo de Plasencia, monseñor 

Ángel Regueras López. Trágicamente, en los días de la persecución religiosa que 

se vivieron durante la Guerra Civil fueron destruidos los altares y el retablo de la 

iglesia [a la izquierda, antes de la guerra; a la derecha, sin ninguna imagen]. 

  

 

DEL TIEMPO VIEJO  

«Van nueve años cumplidos; poca cosa para quienes hacen de la memoria 

sagrario del buen recuerdo; una eternidad para quienes la gratitud es una 

acusadorea evocación. 

Era por entonces (febrero de 1906) alcalde de Guareña don Fernando Cabrera, 

discreto caballero de inteligencia despierta y de relevante perfil moral. 

El diputado a Cortes don Manuel Dorado compartía dichosamente la dirección 

de la consabida ñres publicaò con el buen gobierno de su casa de labranza y con el 

vigilante amor a su pueblo, destacando sobre estas preocupaciones una amorosa 

y  viva ansiedad ñpor ver restauradaò la iglesia. 
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Así, con el artículo por delante, porque para los vecinos de Guareña no hay ni 

puede haber otra iglesia que el templo de Santa María. En su comparación las 

demás, ni a ermitas llegan. 

áY con qu® entra¶able anhelo hablaba don Manuel de ñlas obrasò! Vibraba en sus 

frases el unánime sentir del pueblo.  

Se verificó por aquella época la primera visita pastoral del Ilmo. Sr. D. Francisco 

Jarrín. La recordaréis todos; fue aquella una entrada triunfal.  

De triunfo hablaban el júbilo de las voces, la alegría de los semblantes, la luz de 

los ojos, el adorno de las callesé hasta aquel sol de invierno, que fulgur· rutilante 

por los días citados, como un anticipo de primavera, lucía victorioso. 

Quería la incontable muchedumbre de fieles oír al obispo, recibir en su alma la 

lluvia saludable de su palabra adoctinadora y sabia, escuchar de cerca al pastor y 

padre; pero ¡no había iglesia!, y el prelado tuvo que contentarse con saludar a sus 

hijos en una de las ermitas. 

Por igual motivo, hubo de celebrarse solemne misa pontifical en el atrio del gran 

templo cerrado y mudo. Por cierto que, en plena invernada, tuvieron muchas 

se¶oras y se¶oritas que ñsacarò las sombrillas, tan extremada era la fuerza del sol. 

Desde aquel atrio me cupo la honra de hablar a miles de fieles, que por millares 

se contaron también, en una conferencia entre religiosa y social que pronuncié en 

la plaza en la que se echaron los cimientos de la Caja Rural, que hoy funciona 

gloriosamente. 

Y todo porque no había iglesia. Pero, ¿es posible seguir así?, se preguntaban unos 

y otros, y en esta pregunta iban penosamente compendiadas las cordiales 

vehemencias de un pueblo que, siendo piadoso por traición y por convencimiento, 

empezaba a sentir entibiados sus fervores. 

¿Sería posible seguir así? Y de dar cumplida contestación a la pregunta, se 

encargaron el Ilmo. Sr. Obispo, don Manuel Dorado, don Ignacio Nieto, don 

Fernando Cabrera y muchos más; todo el pueblo. 

Se comenzó por reconstruir la Junta local, cuyos trabajos tomaron nuevo y más 

brioso incremento. 

Poco tiempo después, creo que en julio del 1908, el Sr. Obispo y don Manuel 

Dorado, recabaron del Sr. marqués de Figueroa, en una entrevista celebrada con 

él, alguna subvención y ayuda económica para las obras. Se concedieron, si no me 

engaño, 25.500 pesetas. 

El Sr. Dorado insistió entonces en el sistema de las rifas, imitando a la perfección 

al famoso sastre de Campillo. 



Por escrito y personalmente, la Junta local vino a Plasencia repetidas veces a fin 

de tratar de dichas obras, concordar pareceres, robustecer uniones, ultimar 

detalles. 

Meses antes de la inesperada y santa muerte del Ilmo. Sr. Jarrín, entregó este a 

la Junta una cantidad de pesetas, que ha sido escrupulosamente administrada y 

aun aumentada por los de Guareña. 

Dentro de breves días se celebrará, solemne y suntuosamente, la reapertura del 

templo, ya felizmente restaurado; y en contestación a la fineza que me dispensa 

un sacerdote amante de su pueblo natal, pidi®ndome un art²culo ñcon datos y 

noticiasò, escribo estas cuartillas. 

Allá va ñesoò Sr. D. Francisco Caballero; all§ va ñesoò que si no le sirve a Vd. para 

el caso, puede Vd. romperlo, no se trata al cabo más que de las memorias del 

tiempo viejo, del tiempo viejo de un joven. 

¡Ojalá que en las líneas se vislumbre cuando menos una leve transparencia de los 

anhelos y afanes, de los trabajos y preocupaciones ñpor la iglesia de Guare¶aò que 

embargaron el alma de aquel varón sabio y virtuoso tan respetado y querido por 

ese vecindario!». 
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10 . APOSTOLADO EN LAS HURDES  

El año 1908 quedará grabado en la historia de Las Hurdes18. Había sido el doctor 

Bide19 quien, en 1892, tras viajar por Las Hurdes, presenta un informe en el 

boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid , en el que denuncia las difíciles 

condiciones de vida de los hurdanos. Después, la Sociedad Protectora Esperanza 

de Las Hurdes, dirigida por monseñor Jarrín, inicia obras caritativas en la 

comarca, que tienen su punto álgido con el I Congreso Nacional de 

Hurdanos y Hurdanófilos,  celebrado en Plasencia el 14-15 de junio de 1908. 

Escribe Polo Benito20, como secretario general de la comisión organizadora: «El 

Congreso Nacional de Hurdanófilos no aspira a ser una asamblea más, sino la 

reunión de los que van a laborar por la patria. Ni políticas ni sectarismos de color; 

en este congreso, el primero que en España se convoca con propósitos de 

patriótico humanitarismo, se va a discutir reposada y serenamente algo nuestro; 

esas ansias, que ahora se sienten vivas y ardorosas de mejorar la condición social 

de los pueblos, esa oleada de filantropía y de altísimo españolismo que desde hace 

algún tiempo corre por la prensa, tendrán en este congreso campo de acción 

dilatado y rico. El Gobierno español ha asociado sus energías a la empresa 

comenzada por la Esperanza de Las Hurdes. Y si en los años de labor de esta 

simpática sociedad, la tierruca pobre ha visto edificar escuelas, abrir caminos, 

remediar necesidades con el préstamo gratuito, descuajar maleza, y con el 

alfabeto en una mano y el arado en la otra iniciarse una época de mayor 

prosperidad, lícito es esperar, que aunados los esfuerzos de todos en las gloriosas 

finalidades de la obra común, en breve plazo quedarán rotas las murallas del 

aislamiento que detienen la savia y destruida la ignorancia engendradora de todas 

las miserias». 

10.1. CONGRESO NACIONAL  HURDANÓFILO  

La Ilustración española y americana  publica, el 30 de junio de 1908, una extensa 

crónica de cuatro páginas, con motivo de la celebración del I Congreso 

Nacional Hurdanófilo . Como vemos en la primera página, aparece Polo 

Benito como organizador del congreso. Al final del texto leemos: ñauxiliado (el 

obispo) eficaz y poderosísimamente por su actual secretario de gobierno, el joven 

sacerdote, incansable propagandista y brillante escritorò. 

 
18 Cabe recordar que Las Hurdes se sitúan en el norte de la provincia extremeña de Cáceres, en el límite 

con la de Salamanca. Se trata de un terreno montañoso de clima mediterráneo con influencia atlántica. La 

comarca limita con la sierra de Gata, las Tierras de Granadilla y la sierra de Francia (Salamanca). 
19 Jean Batiste Bide, médico y antropólogo francés, publicó, en 1892, Las Batuecas y Las Jurdes, primer 

estudio de carácter científico dedicado a la región en el que se ofrece información contrastada sobre su 

orografía, su hidrografía, las costumbres y el modo de vida de sus habitantes, y las razones que eran, a su 

juicio, la causa de sus males. El volumen incluía un mapa, el primero que se publicó de la zona. 
20 Crónica del Congreso Nacional de Hurdanófilos celebrado en Plasencia en los días 14 y 15 de junio de 

1908 (Talleres de Imprenta y encuadernación, Plasencia, 1908). Allí escribe don José la introducción 

(páginas 5ss.); Discurso de inauguración (páginas 17 y 18); y Las Hurdes y La Esperanza de las Hurdes 

(páginas 77-131). 




